
La guerra de la Independencia en Daroca. 

 La comarca de Daroca apoyó a Zaragoza desde el mismo momento de 

su levantamiento contra el invasor.  Una de las primeras acciones del Palafox, 

recién nombrado Capitán General de Aragón, fue enviar reclutadores a todas 

las comarcas para formar el ejército de Aragón. 

El Barón de Warsage, D. José de L´Hotellerie Fernández de Heredia, es 

proclamado caudillo en Calatayud  y comienza a organizar las fuerzas de la 

región.  De los tres Batallones de Fernando VII que se crearon, uno era de 

Daroca. 

 

El Teniente Coronel Ángel Salcedo estaba destinado en Villafeliche, a 15 km 

de Daroca, para dirigir la fabricación de pólvora.  Se convirtió en improvisado 

instructor del batallón de Voluntarios de Daroca, con los que defendió 

heroicamente los molinos de pólvora de Villafeliche, rechazando los ataques 

de las tropas napoleónicas. 

También algunos jóvenes de Daroca se alistaron en las banderas del guerrillero 

Juan Pedrosa, formando parte de “Los Pardos de Aragón”. 



Entre los Darocenses más destacados en la defensa de Zaragoza estaría el 

Tío Marín, aunque su historia esté entre el mito y la leyenda.    La tradición lo 

sitúa en la Batalla de las Eras, al comienzo del primer sitio, atribuyéndole la 

pelea a brazo partido contra un fornido granadero francés al que consigue 

vencer y también la captura de una bandera enemiga que presenta a Palafox, 

que lo premia nombrándolo capitán.  Aunque esta tradición no está confirmada, 

lo que si tenemos es el testimonio de Manuel Caballero, que en sus memorias 

de los Sitios afirma que el tío Marín estaba en la camarilla cercana de influencia 

del General Palafox. 

Tras las derrotas de Tudela y Mallén, seis compañías del 1er Tercio de 

Valientes Aragoneses defensores de la Patria, a las órdenes de D. Manuel 

Viana,  se movieron por la zona de Daroca y Used,  regresando a Zaragoza el 

3 de julio de 1808, donde fueron premiadas por Palafox con una bandera con la 

imagen de la Virgen del Pilar.  

Tras el primer Sitio de Zaragoza el famoso pintor Goya viajó desde la corte a 

Zaragoza invitado por Palafox para pintar un cuadro que representaría la 

defensa heroica de esta ciudad.  La llegada de Napoleón a la península con su 

“Grande Armée” obliga al famoso pintor a retornar precipitadamente a la corte 

en Madrid.  En su regreso pasa por Daroca donde, al parecer, vivían uno de los 

parientes de Goya, quizás primos hermanos, pues el abuelo de Goya procedía 

de un pueblo cercano a Daroca, Fuentes de Jiloca.     Tras la guerra, Goya 

publica su famosa colección de grabados Los Desastres de la Guerra y en 

uno de ellos representa la huida de la población de Daroca ante la llegada de 

invasor.  Se reconocen perfectamente su línea de murallas que se conservan 

tal cual hoy en día. En esta lámina los expertos identifican a uno de los 

hombres, en primer plano,  vestido con la indumentaria típicamente aragonesa 

de la época.  



 

El 1 de noviembre de 1808 el regimiento de coraceros franceses se 

encontraba en Daroca y sus cuatro escuadrones estaban reducidos a una 

fuerza operativa de 298 hombres. Estos coraceros fueron utilizados 

inicialmente de forma fraccionada en misiones contra la guerrilla  en la zona de 

Aragón.  Estas misiones eran poco apropiadas para este tipo de unidades de 

caballería y les costaron  una sangría de hombres y caballos.    



 

El 28 de noviembre de  el héroe de los Sitios Pedro Villacampa convertido en 

guerrillero, penetró con su destacamento  en Orcajo y se apoderó de 2000 

cabezas de ganado y 14 vacas, matando a 4 franceses y haciendo prisioneros. 

Cuando llegó la noticia a Daroca saltó la alarma y los coraceros salieron 

precipitadamente en persecución de los guerrilleros, pero no llegaron a 

alcanzarlos.  El general francés envió tropas a Orcajo y a Valconchán 

acusándoles de haber apoyado a la guerrilla. Las tropas saquearon Orcajo y se 

llevaron prisioneros al Regente y al Alcalde. 

Los franceses volvieron frecuentemente por Daroca. El 2 de diciembre de 1808 

alojándose varios cientos en el colegio de los Escolapios y causando costosos 

daños.  Volvieron de nuevo el 9 de enero.  El 24 de marzo de 1809 más de tres 

mil que se dirigieron a Molina de Aragón, regresando el día 31.   El 22 de Julio 

y el 12 de agosto volvieron a pasar por esta ciudad. 

Después de  los Sitios de Zaragoza, en 1809 el general Blake vence a las 
tropas napoleónicas en la batalla de Alcañiz. En esa batalla participaron los 
batallones de Daroca. “La vega de Alcañiz está rodeada de montañas a varias 
distancias de la posición que  ocuparon las tropas, algunas accesibles con 
caballería, para impedir al enemigo el paso, se colocaron 2.000 hombres de los 
batallones de Daroca, reservas de Aragón, Tiradores de Murcia y el 2º de 
Voluntarios Aragoneses al mando del general de Campo Juan Carlos 



Areizaga”.  La batalla de Alcañiz de 1809 fue la única victoria en territorio 
aragonés, realizada en campo abierto, contra el ejército francés. 

El guerrillero Ramón Gayán incomodó a los franceses que ocupaban los valles  

del Jalón y la Jiloca, con sus Voluntarios de Cariñena montó un gran 

campamento para tres mil  hombres en torno al santuario de Nuestra Señora 

del Águila. Este sería el origen de la famosa división del general Villacampa.   

 

El 30 de abril de 1810 Villacampa creó con su caballería el Escuadrón de 

Húsares de Daroca, que contaban inicialmente con 160 jinetes pero que  fue 

creciendo juntando restos de unidades sueltas y pasando finalmente a formar 

un segundo escuadrón, convirtiendo la unidad en Regimiento, con 291 húsares 

en seis compañías.  En septiembre  se desplazan a Teruel, donde pasan 

revista. El 12 de noviembre presentan batalla en Fuensanta contra la columna 

enviada por Suchet, al mando del Chlopiski.  Tras una fuerte resistencia 

reconocida po el propio enemigo finalmente son derrotados y se retiran. 

En julio de 1810, para acabar con la amenaza de la guerrilla el mariscal 

Suchet envía una columna que saquea e incendia el santuario del Águila. 

Siguiendo la persecución de los guerrilleros los lanceros polacos del coronel 



Kliski atacaron Daroca. El famoso guerrillero rehúye el combate y seguirá 

luchando durante toda la guerra, hasta la liberación de Zaragoza . 

 

El 18 de diciembre el coronel Kliski salió de Daroca con sus tropas para atacar 

por sorpresa a los húsares que estaban en Blancas.  Tras una marcha 

nocturna, al amanecer del 19  ataca la localidad sin que apenas tuvieran tiempo 

de montar a caballo. Los Húsares sufrieron muchas bajas y muchos fueron 

hechos prisioneros. Este descalabro obligó a Villacampa a retirarse a los 

montes de Albarracín. 

El famoso guerrillero, El Empecinado,  ofreció sus jinetes para que 

Villacampa pudiese atacar Daroca, aunque esto no se llegó a producir. 

En febrero 1811 vuelven los lanceros polacos de  Kliski a Daroca y 

permanecen hasta el mes de abril,  partiendo luego hacia Andalucía. 

De esta época nos consta las muertes de algunos soldados franceses cerca de 

Daroca lo que indica frecuentes hostilidades.  

COLLESSON, jefe de escuadrón, herido el 15 de noviembre de 1811, cerca de 
DAROCA (Aragón).    GAGLIARI, jefe de escuadrón, muerto el 26 de octubre 
de 1811, en el combate de DAROCA 

En abril de 1811 con los restos de los Húsares de Daroca se forma un nuevo 
regimiento llamado Húsares Provinciales de Aragón, dejando la división de 
Villacampa para pasar a la de D. José Obispo.  

En 1812, durante la época de la ocupación francesa de Zaragoza, la Madre 
Rafols, heroína de la caridad durante los Sitios, se traslada a Orcajo 
acompañando a una hermana por temas de salud. 



Daroca quedó liberada definitivamente de la ocupación francesa en agosto de 
1813. 

  

Al final de la guerra de la Independencia Fernando VII fue liberado de su 
tranquila cautividad en el palacio de Valencey y regresó a España. La Junta 
Suprema exigió que el monarca se dirigiera sin dilación a Madrid para jurar la 
constitución pero el viaje se alargó.  Fernando VII visitó Zaragoza donde fue 
aclamado con gran alborozo y pasó en la capital aragonesa la Semana Santa.  
Prosiguió su viaje hacia Madrid parando en Daroca el 12 de abril de 1814. La 
ciudad se adornó para la visita Real, con ornamentación de tapices en 
fachadas y luminarias.  En Daroca convocó el monarca a toda la corte para 
pedirles consejo sobre si debiera jurar la Constitución o sería mejor anularla 
recuperando su soberanía absoluta.   En esta junta la mayoría de los 
cortesanos optaron por la anulación siguiendo la opinión del Duque de San 
Carlos y del Conde de Montijo.  Únicamente Palafox y el Duque de Frías 
fueron favorables a la jura de la Constitución. Desde aquel momento cayeron 
en desgracia siendo expulsados del círculo de confianza del monarca y 
cerrándoles las puertas de las juntas secretas que el rey tuvo posteriormente. 



 

En abril de 1814 terminaba la guerra de la Independencia. 
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